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liar á l.¡s persona# eu tal situación, sin auxi­
lio do nadie, arreglaron sus condiciones y 
echaron una moneda al aire para ver quién 
tiraba primero.

Neo dueño del arma, la entregó á su anta­
gonista: ambos se colocaron á la distancia 
marcada, y Archer tiró é hirió á Nee leve­
mente en la cabeza. Nee tomó ei revólver áe 
«anos de Aacher, pero no dió en el blanco, 
Siguieron con la mayor tranquilidad del 
mundo haciéndese disparos, hasta que Ar­
cher también recibió otra herida, y varios 
hombres aprovechando entonce# la ocasión 
■apararon á loa combatientes que fueran con­
ducidos ante la policía.

Se ha incluid® en el plan general de carre­
teras, una de tercer orden que partiendo de 
Daitniel termine en Porzuna,

Nos dicen que nuestro ilustre paisano emi­
nentísimo señor cardenal arzobispo de Va­
lencia, se halla completamente restablecido 
de ¡a enfermedad que le ha tenido postrado
en cama.

Nuestra satisfacción por tan grata noticia, 
es inmensa.

El dia 31 terminará el plazo para la reden­
ción del servicio activo.

El ingreso de las cantidades para tal fin se 
verifica en las delegaciones de Hacienda en 
las provincias, expidiendo las cartas de pago 
las respectivas intervenciones, cuyos docu­
mentos se presentan á los coroneles jefes de 
las zeuas militares.

BL PERISCOPO DEL «GIMNOTE»

Cnanto concierne á la navegación subma­
rina cp de gran interés para el ingeniera, 
pues si bien llévase en la actualidad nua mira 
altamente bélica v destructora, la verdadera 
civilización sabra acomodarlo, como con mu­
chos inventos análogos ha acontecido, en pro 
del fomento de su primordial objetivo, pu­
diéndose asegurar que más que en operacio­
nes de guerra, donde se buscarán medios de 
anular sus efectos, podrá un buque submari­
no prestar servicios en la inspección de obras 
de puerto y en el reconocimiento de fondo# 
marinos para el establecimiento de fondos 
de puentes come el que se proyecta para sal­
var el canal de la Mancha.

Apenas hay nación que no se ocupe con 
ahinca en la resolución del problema, que no 
ciertamente de hoy, cabiendo á España la 
honra de haber visto hace ya treinta años 
sumergirse y aparecer euatro horas después 
el Ictíneo Monturiol, en las aguas de Barce­
lona, en época en que la fuerza elóetrica era 
desconocida; y no relataremos los diversos 
trabajos que se están practicando doquiera, 
pues citados han sido varias veces con ocasión 
de. ios propósitos de nuestro compatricio D. 
Isaac Peral, á quien deseamos el más feliz 
éxito en su empresa, pero cuyos medios de 
realizáción desconocemos al presente

A reserva de irlos mencionado á medida 
que nos sean manisflestoB, nos limitaremos 
de presente á dar á conocer someramente el , 
aparato que se ha usado en, Tolón á bordo del 
submarino Gimnote, y que le permite distin­
guir su derrotero y hasta elegirlo por la ilu­
minación de un ángulo bastante abierto

í.’ompónese el períscopo de un tubo de 
bronce, cuyo extremo inferior se adapta per- 
f  ctamante al antiguo anteojo del bareo, pero 
conservando respecto de él movimientos de 
ascenso y descenso; en su parte superior va 
provisto de un prisma lenticular de refle­
xión total, inventado por ei coronel Man- 
gión.

Después de la reflexión en «1 prisma, lo# 
rayos luminosos convergen en determinado 
pníito, siendo recibidos en un lente, cuyo fo­
co principal ceincide con el citado punto de 

.convergencia; transfórmase así en un haz ci­
lindrico vertical; en la parte inferior hallase 
un: espejo elioa inclinación de 45° que proyec­
ta el haz horizontalmente en el ocular. Con 
un sencillo diafragma intercéptase á voluntad 
la visión de la imagen.

El inventor del Gimnote es el ingeniero Ro 
aiatazzi, y el comandante del buque <ue ha

efectuado ya diversas pruebas debajo ael 
agua, M. Bandry de la Cantiniere.

A las tres de la tarde del dia de ayer dió 
áluz un robusto niño la señora de nuestro 
querido Director.

La. madre y el niño se encuentran en esta­
do satisfactorio.

Inútil es decir cuanto es nuestro regocijo 
per el feliz suceso con que ha venido á au­
mentar 1» familia de nuestro amiga con nn 
segundo hijo.

Con motivo de las próximas fiestas de Se­
mana Santa y feria que se han de celebrar 
en Sevilla, la compañía de ferrocarriles de 
Madrid a Zaragoza y á Alicante, ha'estable- 
cido un servicio económico con billetes de 
ida y vuelta como ha hecho en años anterio­
res, y en su deseo de favorecer los interese» 
del público.

Las estaciones que en esta provincia es- 
penderán billetes reducidos y los precios de 
estos son los siguientes:

2.* clase 8.a ciase

Alcázar . . 45 > 27  »
Manzanares 39 75 19 29
Almagro . . * . 44  25 27 »
Ciudad Real . , 46 50 28 25

Los billetes serán valederos desde el 28 de 
Marzo al 16 de Abril, y el viaje podrá efec­
tuarse en los trenes mixtos.

Variedades,

LA PRIMAVERA.

Estamos en primavera.
Los poetas primaverales han descolgado 

sus liras con el fin siniestro de celebrar la 
aparición incógnita de la estación de los amo­
res.

¡Valiente primavera! En vez de manifes­
tarse como una virgen sonriente y seducto­
ra, corouada.de ñores y vestida del color que 
simboliza la esperanza, se ha presentado á 
nuestra vista como una vieja decrépita y 
trasnochada que necesita abrigar sus desnu­
deces con el vaporoso manto de nieblas y de 
nubes, tras el cual oculta sus sonrisas el rey 
de los astros.

Apesar de lo que asegura el almanaque, 
deberíamos expedir un telegrama al dios 
Marte, que es el que dirije la sinfonía del 
año, redactado en los siguientes términos: 
“ Al dios de la guerra en las regiones celes­
tes los habitantes del planeta Tierra; la pri­
mavera aún no ha llegado, apresure usted su 
venida, porque estamos va cansados de nu­
bes y de vientos; esperamos su aparición 
para mandar á paseo los abrigos é imper­
meables.» Porque tal vez con el mal estado 
délas comunicaciones no sepa 1« que sucede 
por estos barrios.

No obstante, hagámonos !a ilusión de que 
estamos en plena primavera, elevémosla un 
cántico de gratitud en renglones largos, por­
que habrán ustedes observado que los versos, 
cuando no sirven de estrecha clausura á la 
originalidad y al talento, resultan más sopo­
ríferos que el extracto tebáico ó que el hidro- 
clorato de morfina.

Ya empiezan á florecer las lilas, y los cam­
pos cubiertos de verdura ostentan tedos los 
colores del iris en la variedad dé flores con 
que se engalanan, junto al amarillo jarama- 
go, las rojas amapolas, los cárdenos lirios y 
las sencillas margaritas con sus pétalos de 
nieve y sus botones de oro: no hay valle ni 
colina, ni altivo monte, dí dilatada campiña 
que no se encuentren adornados con esas es­
trellas caídas, arrojadas por la mano de Dios 
sobre la tierra para bordar oí rico manto de 
la primavera: ¡hasta sobre las tumbas de los 
pobres crecen las florecillas silvestres, camo 

i coronas depositadas por la naturaleza para 
j compensar e! olvido y las injusticias délos 
i vivos!
i Los pájaros fabrican sus modestas vivien- 
; das en la soledad de los hosques y entonan 
•i himnos de amor y gratitud al Autor déla 

vida que los ha vestido con brillantes plumas 
y ha puesto en bus lenguas las armonías 
(sin hache) de los ángeleB. Las mariposas, 
como flores desprendidas de bu talle por el 
ansia de la libertad, alegran la vista con les

matices de sus alas y sus inciertos y capri­
chosos giros. El sol centellea en el firmamen­
to, y con 3us besos de fuego derrite la blanca 
nieve que corona la cumbre de los montes, y 
mil arroyuolos descienden al fondo de los va­
lles como notas risueñas y bulliciosas en el 
universal concierto de las mundos...

No sabemos qué clase de líquido es el qne 
circula por nuestras venas; cualquiera diria 
que son glóbulos de dinamita los que nadan 
en el plasma que les sirve de vehículo pnra 
llevar el ealor y la vida á todas las regiones 
de nuestro cuerpo. El espíritu participa de 
esa concupiscencia primaveral que se deter­
mina en todos los seres de la tierra bajóla 
influencia del equinoeio. Las tímidas y pudo­
rosas doncellas, cuyo corazón aún no se ha 
despertado á las dulces emociones del amor 
correspondido; que no han sentido aún ale­
tear en sus oidos el eco de una frase apasio­
nada, experimentan en el alma esa vaga in­
quietud, esa dulce melancolía, ¡Cuántos co­
razones devoran en silencio sus ansias y sus 
deseos, en esa edad critica de la vida en que 
la niñez ?v la adolescencia se funden en un 
largov dilatado beso....!

Y basta de poesía, porque insensiblemente 
vamos descendiendo el resbaladizo terreno 
del naturalismo, y de éste á la pornografía ! 
apenas hay una pulgada de distancia.

La generación actual no puede vanaglo­
riarse de la. riqueza de su sangre, porque 
precisamente casi todas las enfermedades 
qno se disputan nuestra existencia, reeeno- 
een como causa la falta de ese liquido tan 
precioso. Por eso la medicina ha relegado al 
panteón del olvido las sangrías, las ventosas, 
las sanguijuelas y otra multitud áe remedios 
antidiluvianos, que combatían ventajosa­
mente las enfermedades ocasionadas por la 
abundancia de sangre: dentro de muy poce 
tiempo, una apeplegía será registrada en los 
anales de la medicina como un fenómeno pa­
tológico.

Empobrecida nuestra naturaleza por lo# 
excesos y extravagancias de la vida modnrna, 
solo legaremos á nuestros hijos como bienes 
corporales la anemia, el escrofulismo, la he­
micránea, la gastralgia, la hemoptisis, etc., 
etc , y como únicos remedios para combatir 
estas afecciones, el kierr® tn píldoras, ó en 
jarabes, ó reducido por el hidrógeno, ó como 
recurso final para marcharse á la eternidad 
en tren expreso.

Y no se crean ustedes que recargamos el 
cuadro con lúgubres colores; mientras 1& hu­
manidad no se convenza de que los mejores 
medicamentos son la higiene y el buen régi­
men de vida no se remedian los innumera­
bles males que sobre ella ván acumulando 
los placeres desordenados y ese ansia de go­
ces que la devora. Todos comprendemos es­
to y aun lo aprobamos, pero no obstante, ha­
cemos lo que dejó escrito el gran preceptista 
latino.

Video meliora, prologue, deteriora sequor.

Francisco Ortiz Sánchez

COSAS DE TONTO.

Sr fas un día á confesar 
con un jóven sacerdote 
el sencillo Baltasar 
que pasaba en él lugar 
por tonto de capirote.

Muy contrito el penitente, 
hacia la confesión 
sin que el menor incidente 
fuera digno de mención 
si se exceptúa el siguiente:

—Hijo, paseaos |al sexto, 
le decía el eonfesor:
¿has sido tú  deshonesto-1 
¡Nada me ocultos en estol 
Respóndeme

—Sí, señor,
—Me gusta eia claridad; 

mas di con sinceredad 
si alcanzar la gracia quieres 
¿Amaste á muchas mejeres?
-  Si, señor, es la verdad 

—¿Y n* hubo entre ella* alguna,

que con vehemencia ta amase 
y por su mala fortuna 
lilencia te tolerase? 
contesta.

—Si, señor, una.
—¡Malo! ¡malo! Según eso. 

¿has cometido el exeeso 
de pedir á la Infeliz 
ébrio de amor algún beso?

—Le mismo que Y. lo dice 
—Y una vez rotas los lazo# 
que ligaban su pudor 
tendiste hacia ella los brazo# 
y la colmaste de abrazos 
¿Lo recuerdas?

—Si señor.
—Y ya en la falta pendiente 

su progresión ascendente 
¡legaste...

—Por de contado,
Pero, padre, V. ha amad» 

cuando está tan al corriente.

L M.

C H A R A D A .

Las tres sílabas que tiene 
son tres letras diferentes 
v no creo que haya todos 
aunque ellos todo lo nieguen.

FUGA DE VOCALES.

.n 1. f.g. d. v.e l.s 
v. .1 t  d. d , .s. ch .r.d .
¿q ..n n. s.b. q .. .1 .t . .  
n. cr.. n D. .s n. cr.. .n n.d.?

» .  F.
(Las soluciones en el próximo número.)

Advertencia.

Desde el próximo número publica­
remos en la cuarta plana una sección 
de anuncios económicos recomenda- 
des, que servirá de guía de la pobla­
ción.

La inserción de anuncios será por 
■emestre y año, admitiéndose desde 
boy en la imprenta de este perió­
dico.

MERCADOS.

PRKCrOB DE HOr UN LA COtt*«B¥»U.

Candeal, 10 pesetas fanega.
Trigo, 10 id. id.
Qejar, 9 56 id. id.
Centeno, I-SO id. id.
Cebada, 6'56 id. id.
Panizo, 10 id. id:
Anía, 15 id id.
Vino tinto, 2-75 pesetas arroba.
Id, blanco, 2 id. id.
Aguardiente, 8 id iá.
Aceite, 10‘25id. id.
Patatas, 0,50 id id.
Habichuelas, 3,50 id, id.
Cebollas, 1‘25 id. id.
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